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En 2020, la escritora chilena Alia 
Trabucco publicaba “Las homici-
das”, una obra de no ficción donde 
buceaba en la crónica negra de su 
país para rescatar cuatro casos cri-
minales protagonizados por muje-
res que desconcertaron a la opinión 
pública chilena. Dicho desconcierto, 
según la autora, vino motivado por 
la imposibilidad de asumir al sexo 
femenino como sujeto criminal ac-
tivo, pues eso contravenía la ima-
gen arquetípica de la mujer dulce, 
abnegada y cuidadora. De ahí que 
en el relato que se hizo de dichos 
homicidios se buscase invisibilizar 
la determinación de dichas muje-
res a la hora de matar, blanquean-
do sus actos como producto de la 
histeria, la enajenación o la locura. 
El elemento transgresor que supone 
vincular el empoderamiento al he-
cho de asesinar fue lo que llamó la 
atención de Maite Alberdi cuando, 
desde Netflix, le hicieron llegar el li-
bro de Alia Trabucco. De los cuatro 
casos desarrollados en él, la cineasta 
eligió el de la escritora María Caro-
lina Geel quien, en 1955, asesinó a 
su amante, Roberto Pumerino, en 
el salón de té del Hotel Crillón: “To-
do el proceso judicial estuvo enca-
minado a intentar entender las mo-
tivaciones de María Carolina. Pero 
ella nunca habló de esas motivacio-
nes, ella quería ser juzgada por sus 
actos, no explicarlos. En este sen-
tido, llama la atención que fueran 
otros los que la contaran, los que se 
aventuraran a especular que había 
detrás de ese crimen sin darle voz 
a ella. Fue el entorno social el que 
habló por ella”.

Desde este punto de vista, el ma-
yor reto al que se enfrentó la cineas-
ta chilena fue el de conferir visibili-
dad a una figura invisibilizada, para 
lo cual se sirvió de un personaje de 

ficción, una secretaria judicial que, 
fascinada por la personalidad de la 
acusada, se proyecta sobre ella en 
sus ansias de emancipación: “Esta 
es una película sobre mujeres que 
se miran. Las mujeres necesita-
mos mirarnos para seguir crecien-
do, precisamos de modelos para 
buscar esos espacios de libertad. 
Y ese es el gran tema de la pelícu-
la, más allá del crimen del que ha-
blamos”, comentó Maite Alberdi en 
rueda de prensa. Dichas palabras 
fueron secundadas por la producto-
ra del film, Rocío Jaude, quien pre-
cisó: “Nuestra apuesta fue huir del 
sensacionalismo y darle la vuelta a 
la tradición del true crime buscan-
do dirigir la mirada a un espacio de 
intimidad”. Atendiendo a la opinión 
de muchos de los periodistas pre-
sentes en la comparecencia, dicho 
empeño constituye el aspecto más 
interesante de la película. 

Debut en la ficción
Por su parte, la actriz protagonista, 
Elisa Zulueta, habló del reto que le 
supuso interpretar un papel “que me 
exigió un cien por cien de concentra-
ción y una energía mínima”. La pro-
tagonista valoró, en este sentido, la 
mirada de documentalista de Maite 
Alberdi, quien con El lugar de la otra 
aborda su primer film de ficción, al-
go a lo que la propia directora res-
tó importancia: “Por un lado, el libro 
de Alia Trabucco en el que nos ins-
piramos es un libro de no ficción. 
Como tal me resultó muy cercano. 
Me gusta pensar que El lugar de la 
otra es una suerte de documental 
de época. La única diferencia entre 
rodar documental o ficción es que 
aquí me he visto obligada a trabajar 
con otros materiales, como son los 
actores y las actrices, pero ese tra-
bajo te lleva prácticamente a los mis-
mos resultados que cuando haces 
documentales”.

Maite Alberdi: “Las mujeres necesitamos 
mirarnos para seguir creciendo”
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Turning the tradition of true crime on its head

In 2020, Chilean writer Alia 
Trabucco published “Las 
Homicidas”, a non-fictional 
book in which she delved into 
the history of lurid crime in her 
country to dig up four criminal 
cases involving women that 
baffled Chilean public opinion. 
According to the author, this was 
because they found it impossible 
to accept that women could be 
active criminal subjects, since 
this went against their archetypal 
image of being sweet, self-

sacrificing and caring. So, the 
account of these murders sought 
to overshadow the determination 
of these women when it came to 
killing, whitewashing their acts as 
the product of hysteria, alienation 
or madness. The transgressive 
element of linking empowerment 
to the act of murder was what 
attracted director Maite Alberdi’s 
to make the film In her place out 
of one of these cases: the one 
about the writer María Carolina 
Geel who, in 1955, murdered 

her lover, Roberto Pumerino, in 
the tea room at the Hotel Crillón: 
“The entire judicial process was 
aimed at trying to understand 
María Carolina’s motivation. 
But she never talked about this, 
she wanted to be judged for her 
actions, not to explain them. 
It is striking that it was others 
who ventured to speculate on 
what was behind the crime,” the 
director explained at the press 
conference after the screening of 
her film.
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